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LECTIO DIVINA 

16° DOMINGO ORDINARIO CICLO B 
 

 

 

1. LECTURA ORANTE 

Mc 6, 30-34 

Los apóstoles volvieron a reunirse con Jesús, y le contaron todo lo 

que habían hecho y enseñado. Él les dijo: «Venid vosotros a solas 

a un lugar desierto a descansar un poco». Porque eran tantos los 

que iban y venían, que no encontraban tiempo ni para comer. Se 

fueron en barca a solas a un lugar desierto. Muchos los vieron 

marcharse y los reconocieron; entonces de todas las aldeas fueron 

corriendo por tierra a aquel sitio y se les adelantaron. Al 

desembarcar, Jesús vio una multitud y se compadeció de ella, 

porque andaban como ovejas que no tienen pastor; y se puso a 

enseñarles muchas cosas. 
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2. MEDITACIÓN:  

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

En el pasaje del Evangelio Jesús invita a sus discípulos a separarse de la 

multitud, de su trabajo, y retirarse con Él a un «lugar solitario». Les 

enseña a hacer lo que Él hacía: equilibrar acción y contemplación, pasar 

del contacto con la gente al diálogo secreto y regenerador con uno mismo 

y con Dios. 

El tema es de gran importancia y actualidad. El ritmo de vida ha adquirido 

una velocidad que supera nuestra capacidad de adaptación. La escena de 

Charlot enfrascado en la cadena de montaje en Tiempos modernos es la 

imagen exacta de esta situación. Se pierde, de esta forma, la capacidad 

de separación crítica que permite ejercer un dominio sobre el fluir, a 

menudo caótico y desordenado, de las circunstancias y de las experiencias 

diarias. 

Jesús, en el Evangelio, jamás da la impresión de estar agitado por la prisa. 

A veces hasta pierde el tiempo: todos le buscan y Él no se deja encontrar, 

absorto como está en oración. A veces, como en nuestro pasaje 

evangélico, incluso invita a sus discípulos a perder tiempo con Él: «Venid 

también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco». 

Recomienda a menudo no afanarse. También nuestro físico, cuánto 

beneficio recibe de tales «respiros». 

Esta exigencia de tiempos de soledad y de escucha se plantea de forma 

especial a los que anuncian el Evangelio y a los animadores de la 

comunidad cristiana, quienes deben permanecer constantemente en 

contacto con la fuente de la Palabra que deben transmitir a sus hermanos. 

Los laicos deberían alegrarse, no sentirse descuidados, cada vez que el 

propio sacerdote se ausenta para un tiempo de recarga intelectual y 

espiritual. 

Hay que decir que la vacación de Jesús con los apóstoles fue de breve 

duración, porque la gente, viéndole partir, le precedió a pie al lugar del 

desembarco. Pero Jesús no se irrita con la gente que no le da tregua, sino 

que «se conmueve», viéndolos abandonados a sí mismos, «como ovejas 

sin pastor», y se pone a «enseñarles muchas cosas». 

Esto nos muestra que hay que estar dispuestos a interrumpir hasta el 

merecido descanso frente a una situación de grave necesidad del prójimo. 
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No se puede, por ejemplo, abandonar a su suerte, o aparcar en un 

hospital, a un anciano que se tiene al propio cargo, para disfrutar sin 

molestias de las vacaciones. No podemos olvidar a las muchas personas 

cuya soledad no han elegido, sino que la sufren, y no por alguna semana 

o mes, sino por años, tal vez durante toda la vida. También aquí cabe una 

pequeña sugerencia práctica: mirar alrededor y ver si hay alguien a quien 

ayudar a sentirse menos solo en la vida, con una visita, una llamada, una 

invitación a verle un día en el lugar de vacaciones: aquello que el corazón 

y las circunstancias sugieran. 

A los discípulos, cansados de sus andanzas, al volver de la misión Jesús 

les hace una invitación: “Venid a un lugar apartado, vosotros solos, y 

descansad un poco”. En estas palabras de Cristo se encuentra el abrazo 

a aquellos hombres, cansados, quizás un poco desilusionados: después 

de tanto caminar, después de toda la fatiga, es necesario el reposo. Un 

reposo que en la vida del discípulo no puede significar ausencia de trabajo 

y que no es fruto de la indiferencia, de una tranquilidad inconsciente, sino 

que está destinado a conseguir una paz interior para hacer más fructuoso 

el trabajo apostólico. Por esto, el descanso que propone Jesús es una 

invitación a la intimidad con Él: “venid a un lugar apartado…” 

Esta intimidad con Jesús, fuente y causa de la misión y del discipulado, 

es lo que constituye el corazón de los discípulos mismos. La misión y el 

ser discípulos se originan en Él, llevan a Él, no desvían de Él, sino que 

lleva a otros a Él. 

Rainiero Cantalamessa 

¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me invita Dios? 

 

3. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

Señor, en ocasiones nos sentimos cansados, agobiados por 

las exigencias de la vida, por los problemas y 

responsabilidades. Repara nuestras fuerzas en el silencio y la 

soledad de la oración y en el encuentro contigo en la 

Eucaristía, para que así, una vez restituidas nuestras fuerzas, 

podamos seguir proclamando con la boca y con la vida las 

maravillas de tu amor. Amén.  
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4. CONTEMPLACIÓN: Lee atentamente el siguiente texto de 

Santa Teresa de Calcuta. Después, cerrando los ojos quédate un 

momento en total silencio, escuchando resonar en tu interior sus 

palabras: 

Si queréis aprender el arte de la atención y delicadeza hacia los 

demás os pareceréis cada vez más a Cristo, porque su corazón era 

humilde y siempre estaba atento a las necesidades de los otros. Una 

gran santidad comienza por esta atención a los demás. Para que 

nuestra vocación sea bella tiene que estar llena de esta atención. 

Por doquier, Jesús pasaba haciendo el bien. Y la Virgen María, en 

Caná, no pensó más que en las necesidades de los otros y las 

comunicaba a Jesús. 

 

5. ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que 

Dios me pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

 

• El compromiso cristiano por servir a los que más lo necesitan, por 

llevar la buena nueva a los que están tristes o solos, por compartir 

lo que somos y tenemos es permanente. Sin embargo, necesitamos 

el descanso que Jesús puede darnos, reposar en sus brazos 

amorosos y permitir que repare nuestras fuerzas. 

• ¿Buscas esos momentos a solas con el Señor? 

• ¿Qué harás para empezar a buscarlos o aumentarlos? 

• Dedica un momento de oración en esta semana para dialogar con 

Jesús sobre este asunto. Escribe en tu cuaderno de oración lo que 

el Señor te diga al respecto y pon en práctica su voluntad. 

 


